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Cien años de Adoración Nocturna, cien años de fidelidad y de alegría. Es real-
mente emocionante entrar en la Catedral de Getafe y percibir el peso de la 
historia, el paso de los siglos. Y aunque es evidente que sus muros, columnas y 

retablos son testigos de la vivencia de la fe, es realmente la iglesia viva, los cristianos, 
los que han hecho de este hermoso templo un hogar donde se ha vivido y se vive la 
experiencia de fe del pueblo de Getafe. Por eso es mucho más emocionante sentir ese 
peso histórico y ese paso del tiempo pensando en todos los cristianos que durante 
100 años han adorado al Santísimo Sacramento. La sección San Rafael Arcángel de 
la Adoración Nocturna es la más antigua de todas las asociaciones de fieles de vida 
cristiana, y en todo Getafe tan sólo la Congregación de Ntra. Sra. de los Ángeles la 
supera en longevidad.

¡Qué testimonio de fe para todo el pueblo de Getafe! Cuánto bien habrá hecho a 
tantísimas almas y cuánto habrá ayudado a todos los adoradores en su vida espiritual. 
Nada como estar cerca del Señor para descubrir todo su amor y empaparnos de su 
misericordia. Nada en el mundo es comparable a todas esas horas de adoración, que 
durante un centenar de años han iluminado el rostro y la vida de sus adoradores.

Por esta razón, se hace más patente la responsabilidad que tiene nuestra sección, 
no sólo por mantener una realidad histórica, si no más bien por cuidar y fomentar un 
tesoro que Dios ha puesto en nuestras manos. Cada vigilia es un regalo que Él nos 
hace, estar en su Sacramental Presencia, “ser hechos” por Él, renovados ante la luz 
de su mirada. Precisamente éste es el motivo por el que 100 años se convierten en 100 
motivos para darle gracias a Dios. La Vigilia de Espigas de este año será una acción de 
gracias por tanto bien recibido, por permitirnos celebrar este aniversario y ser partíci-
pes de la gracia que supone.

Quiero hacer una mención especial a todos los adoradores que iniciaron esta sec-
ción, y a todos los que han formado parte de ella durante los momentos más difíciles, 
a todos los que unidos a Cristo, han permanecido fieles. A tantos adoradores que su-
friendo los horrores de la guerra, incluso algunos mártires de la Acción Católica y per-
tenecientes a la sección de la Adoración Nocturna, dieron testimonio de su fe con la 
entrega de su vida. Su fidelidad es un estímulo y un ejemplo para todos nosotros, y el 
testimonio de que es Dios quien nos sostiene y nos da la alegría de darle nuestra vida. 

Que esta hermosa obra que el Señor inició hace 100 años nos conceda cada día 
amar más a Jesucristo y ser fieles discípulos suyos, adoradores del Santísimo Sacra-
mento del Altar, servidores del amor de Dios, prolongación de su entrega en la Cruz: 
“signum unitatis, vinculum caritatis”.

D. José Javier Ávila Melero, 
Consiliario de la Sección San Rafael Arcángel de Getafe

Editorial
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Saluda
A los miembros de la Sección de Getafe de la Adoración 
Nocturna Española, en su Centenario.

Queridos adoradores:

Como sabéis muy bien, “la Iglesia vive de la Eucaristía. Esta 
verdad no expresa solamente una experiencia cotidiana de fe, 
sino que encierra en síntesis el núcleo del misterio de la Iglesia. Ésta 

experimenta con alegría cómo se realiza continuamente, en múltiples 
formas, la promesa del Señor: «He aquí que yo estoy con vosotros to-
dos los días hasta el fin del mundo» (Mt 28, 20); en la sagrada Eucaris-
tía, por la transformación del pan y el vino en el cuerpo y en la sangre 
del Señor, se alegra de esta presencia con una intensidad única. Desde 
que, en Pentecostés, la Iglesia, Pueblo de la Nueva Alianza, ha empe-
zado su peregrinación hacia la patria celeste, este divino Sacramento 
ha marcado sus días, llenándolos de confiada esperanza”. Palabras de 
San Juan Pablo II en su Encíclica Ec-
clesia de Eucharistia (n. 1) que la Ado-
ración Nocturna ha vivido, y vive; y 
que, con motivo del Centenario de 
la Sección de Getafe, resuenan con 
fuerza en nuestro corazón.

Es Cristo vivo, que debe vivir en 
cada uno y al que el papa Francisco, 
en Brasil, animaba a adorar: “Al co-
mienzo de nuestro camino vocacio-
nal hay una elección divina. Hemos 
sido llamados por Dios y llamados 
para permanecer con Jesús (cf. Mc 
3,14), unidos a Él de una manera 
tan profunda como para poder decir 
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con San Pablo: «Ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí» (Ga 2,20). 
En realidad, este vivir en Cristo marca todo lo que somos y lo que 
hacemos. Y esta «vida en Cristo» es precisamente lo que garantiza 
nuestra eficacia apostólica y la fecundidad de nuestro servicio: «Soy 
yo el que os he elegido, y os destiné para que vayáis y deis fruto, y ese 
fruto sea duradero» (Jn  15,16). No es la creatividad pastoral, no son 
los encuentros o las planificaciones lo que aseguran los frutos, sino el 
ser fieles a Jesús, que nos dice con insistencia: «Permaneced en mí, 
como yo permanezco en vosotros» (Jn 15,4). Y sabemos muy bien lo 
que eso significa: contemplarlo, adorarlo y abrazarlo, especialmente a 
través de nuestra fidelidad a la vida de oración, en nuestro encuentro 
cotidiano con Él en la Eucaristía y en las personas más necesitadas”. 

Efectivamente: Amor a Dios que se demuestra en el amor al pró-
jimo.

Porque “la adoración es la primera actitud del hombre que se reco-
noce criatura ante su Creador. Exalta la grandeza del Señor que nos 
ha hecho (cf  Sal 95, 1-6) y la omnipotencia del Salvador que nos libera 
del mal. Es la acción de humillar el espíritu ante el “Rey de la gloria” 
(Sal 14, 9-10) y el silencio respetuoso en presencia de Dios “siempre 
[...] mayor” (San Agustín, Enarratio in Psalmum 62, 16). La adoración de 
Dios tres veces santo y soberanamente amable nos llena de humildad 
y da seguridad a nuestras súplicas” (Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 2628).

Doy gracias a Dios, con todos los Adoradores de la Sección de Ge-
tafe por estos cien años de fidelidad y piedad eucarística y pido, a Jesús 
Sacramentado y a su Madre, Mujer eucarística al cumplirse también 
100 años de sus apariciones en Fátima, que aumente la fe en todos y 
envíe nuevos adoradores. Con mi afecto y bendición.

✠ Joaquín María López de Andújar y Cánovas del Castillo
Obispo de Getafe
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Saluda

Queridos Adoradores Nocturnos de Getafe:

Me dirijo a vosotros para expresaros mi más sincera feli-
citación con motivo de la celebración del Centenario de 
vuestra Sección.

Hace cien años, un grupo de fieles enamorados de la Eucaristía 
inició la andadura de la Adoración Nocturna en Getafe, y gracias a 
la perseverancia de las sucesivas generaciones, habéis alcanzado esta 
importante efeméride.

Cuando, en el Huerto de los Olivos, Jesús tomó a parte a Pedro, 
Santiago y Juan, y les dijo: “Velad y orad para no caer en tentación”, 
estaba fundando la Adoración 
Nocturna. En efecto, igual que 
hizo en aquel primer Jueves 
Santo de la historia, va “toman-
do aparte” a aquellos que quiere 
que le adoren. Por ello, si bien 
hemos de estar orgullosos de 
nuestra condición de adorado-
res nocturnos, no podemos ol-
vidar que, si lo somos, es por-
que Él así lo ha querido. Él nos 
ha llamado, y nosotros hemos 
respondido a su llamada. No 
hay en nosotros mérito algu-
no, salvo el de la obediencia y el 
amor sincero y profundo a Jesús 
Eucaristía.
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Por ello, debemos poner nuestro mayor empeño para que nues-
tras vigilias sean un modelo de oración, contemplación y repara-
ción. Que sean unas celebraciones sin prisas, con hondura y silencio. 
Recordemos lo que nos decía nuestro fundador, el Venerable Luis de 
Trelles: “No puede haber ocupación mejor, ni que más bien responda a 
la vocación cristiana, que adorar a Cristo Eucaristía”.

Durante su visita a España, en octubre de 1982, San Juan Pablo 
II nos dirigió una preciosa alocución, de la que quisiera destacar dos 
afirmaciones. La primera se refiere a la Eucaristía, y nos dijo que “es 
la raíz y cumbre de la vida cristiana y de toda acción de la Iglesia”. En 
la segunda, nos pide que: “No escatimemos tiempo para ir a encon-
trar a Jesús en la adoración”. Al año siguiente, en Roma, nos dijo: “La 
adoración es un quehacer ineludible de la Iglesia. Vosotros, adorando 
a Jesús Sacramentado, cumplís en las iglesias locales el encargo que el 
Apóstol nos hizo de orar sin interrupción, imitando al Maestro que 
frecuentemente pasaba la noche en oración”. Y añadió: “La Iglesia ne-
cesita de hombres como vosotros, convencidos del valor insustituible de 
la oración”.

Que nuestra Madre, la Virgen, que fue la primera que adoró a 
Jesús en la noche de Navidad, os colme con su maternal protección, 
y os guíe por el buen camino que habéis emprendido en pos de su 
Hijo.

Reiterando mi más sincera enhorabuena, os envío un afectuoso 
saludo en Jesús, María y José.

José Luis González Aullón
Presidente del Consejo Nacional de la

Adoración Nocturna Española
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Saluda
“El Señor transforma nuestra alma cuando estamos con Él”

“Quedaos aquí y velad conmigo”. Con estas palabras, el Señor pidió a sus más cer-
canos amigos que le acompañaran en su oración en el Huerto de los Olivos en 
el momento en que entraba en su Pasión después de celebrar la Última Cena. 

Es impresionante contemplar cómo en ese momento crucial de la historia, el Hijo de Dios 
suplicó como un mendigo amenazado las pobres migajas de compañía que los soñolien-
tos apóstoles pudieron ofrecerle. Resulta aún más impresionante pensar que en ellos se 
dirigía el Señor a todos nosotros, que dos mil años más tarde tenemos también algunas 
migajas de compañía de las que Él se siente necesitado. Dado que la Pasión, la Muerte y la 
Resurrección del Señor se siguen perpetuando en la Iglesia a lo largo de los siglos, el Señor 
sigue ofreciéndose hoy por la salvación del mundo y sus palabras siguen atravesando hoy 
nuestra alma para suplicarnos: “quedaos aquí y velad conmigo”.

Al cumplirse el primer Centenario de la Sección de Getafe de la Adoración Nocturna, 
los seminaristas y formadores del Seminario Diocesano nos unimos a la acción de gracias 
que todos debemos tributar a Dios por el torrente de gracias que brota del Corazón de 
Cristo, vivo y glorioso en la Eucaristía. Con esta ocasión, debemos también renovar nues-
tra intención de dar respuesta a la petición de Jesús. Nuestra adoración nocturna es un 
precioso regalo que todos podemos hacer al Señor. Como todo acto de amor verdadero, 
nos pide un cierto esfuerzo y este esfuerzo es expresión de la autenticidad del amor, 
pero el valor que tiene la adoración nocturna es inmensamente mayor que el esfuerzo 
que requiere. Incluso cuando nuestro cansancio hace difícil una oración atenta y sin dis-
tracciones, el Señor recibe agradecido el regalo de nuestra compañía. En su Corazón lleno 
de amor por nosotros, tiene un gran valor el simple hecho de que reservemos una parte 
de nuestro tiempo únicamente para Él, aunque en este tiempo no hagamos más que 
precisamente eso: estar con Él, estar a su lado. Y 
es que para Dios, al contrario de lo que nos suele 
pasar a nosotros, el valor del tiempo no está úni-
camente en las cosas que hacemos en ese tiempo.

Además, los frutos de la adoración nocturna 
no terminan cuando termina el tiempo de la ora-
ción, porque de una manera misteriosa, discreta 
pero eficaz, el Señor transforma nuestra alma 
cuando estamos con Él. La transforma haciéndo-
la más humilde, inflamándola de amor a Dios y al 
prójimo, infundiendo paz en ella, consolándola 
con el bálsamo de la confianza, fortaleciéndola 
con la firmeza de la fe, iluminándola con la Verdad, 
enriqueciéndola con los siete dones del Espíritu 
Santo y de otras muchas maneras. De esta mane-
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ra, nuestra alma se hace más apostólica, al ser alcanzada por la urgencia de comunicar 
a otros los dones que recibimos de Dios. Por ello, los adoradores nocturnos debemos 
distinguirnos por un celo evangelizador generoso, valiente y alegre.

Tenemos un gran tesoro que comunicar y junto a nosotros viven muchas personas 
que no lo conocen y sin embargo lo necesitan ardientemente. No podemos dejar de hacer 
todo lo que esté en nuestras manos para saciar la sed de Dios que atormenta a nuestro 
mundo. No podemos permanecer indiferentes mientras vemos cómo muchas personas 
viven y mueren sin esperanza en la vida eterna, cómo muchos jóvenes crecen sin ambicio-
nar una vida grande y plena, cómo los pueblos se enfrentan violentamente cegados por la 
avaricia y el rencor, cómo muchos matrimonios entierran su amor dejando profundamen-
te heridos a cientos de niños cada día, cómo la dignidad de la vida humana es pisoteada 

en la persona de los más débiles e in-
defensos –los niños no nacidos, los po-
bres y los ancianos–, cómo la ideología 
de género impone mentiras a fuerza de 
repetirlas destruyendo la verdad sobre 
el amor humano y sobre la grandeza de 
la persona, … ¡el mundo necesita nues-
tro testimonio!

El Señor lleva en su Corazón to-
dos los sufrimientos y anhelos de la 
Humanidad. Ninguna de las penas y 
esperanzas de ninguno de nuestros 
contemporáneos le es ajena. Él tiene 

además poder salvador para dar respuesta a todas las inquietudes y deseos de toda per-
sona que viene a este mundo. Durante las horas de la noche que dedicamos a estar con Él, 
nos comunica la luz que nosotros debemos llevar a este mundo nuestro tan conquistado 
por las tinieblas. ¿Cómo podríamos guardarnos para nosotros mismos esta luz? Si lo hi-
ciéramos, nosotros mismos perderíamos esta luz que se deslizaría entre nuestros dedos. 
El Evangelio no se puede encerrar.

Por ello, pedimos a Dios que la celebración de este Centenario sea para nosotros 
la ocasión de renovar nuestro compromiso evangelizador, para que también se renue-
ve nuestra condición de adoradores generosos y fieles, adornados con las disposiciones 
necesarias para la contemplación. Traigamos a los pies de la custodia a todos aquéllos 
por quienes intercedemos ante el trono de Jesucristo, nuestro Rey y Salvador. Pongamos 
ante sus ojos compasivos nuestro mundo, nuestra sociedad, nuestras familias y amigos, 
los que sufren, los que viven sin Dios e incluso los que viven contra Dios. Y prolongue-
mos también nuestra oración por ellos mediante nuestro testimonio y nuestra caridad 
hacia ellos. De esta manera seremos coherentes y responderemos verdaderamente a la 
petición del Señor que permanece para siempre en la oración confiada al Padre y en la 
solicitud ardiente por la salvación de todos los hombres: “quedaos aquí y velad conmigo”.

Carlos Díaz Azarola
Rector del Seminario Diocesano de Getafe
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Saluda

Jesús y María llenen nuestro corazón de su santo amor  
y bendiciones. 

Estimado hermano Jesús Benito y hermanos y hermanas Adoradores 
de la Sección de Getafe:

Nos unimos con inmensa alegría a la acción de gracias de nues-
tros queridos hermanos y hermanas en este señalado día de 24 
de junio “Centenario de nuestra Adoración Nocturna “. 

Damos gracias a Dios por la fidelidad y entrega generosa y testi-
monio cristiano de cada Adorador y Adoradora que en estos 100 años 
han acompañado y rezado ante el Sagrario en sus horas de adoración.

Sólo en el cielo comprenderemos el valor de estas horas de la no-
che pasadas delante del Santísimo Sacramento. 

Convento de las Carmelitas Descalzas del Sagrado Corazón de Jesús y  
Nuestra Señora de los Ángeles. 
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Adorar y acompañar al Señor durante la noche ha sido la mayor 
prueba de amor que puede darse. 

El Señor que nunca se deja ganar en generosidad, recompensará 
abundantemente ese sacrificio de darle el tiempo de su descanso para 
consolarle y reparar por los que precisamente aprovechan esas horas 
de la noche para ofenderle y desahogar sus pasiones. 

Queridos hermanos y hermanas adoradores, son muchas las gra-
cias que han alcanzado desde su silencio, sacrificio y oración y han 
sido muchas las almas que deben su salvación a esa oración que con-
siguió ayudarles a huir del peligro y caer en la tentación que les habría 
condenado con el castigo del infierno. 

¡Cuántas, cuántas almas saldrán a recibir en el cielo a los adorado-
res y adoradoras que han sabido comprender y vivir la importancia de 
pasar ante el Sagrario las horas de la noche! 

Desde nuestro amado y bendito Carmelo les damos las gracias 
a cada uno, también nosotras nos sentimos deudoras de las gracias y 
bendiciones que nos han conseguido para la Comunidad con su ora-
ción y con sus sacrificio. 

Cuenten siempre con nuestra oración en la que pediremos por sus 
intenciones particulares y familiares. 

Sigamos unidos y pidiendo que haya muchas almas que formen 
parte del grupo de adoradores y descubran que son las mejores horas 
de la vida las que se pasan junto al Sagrario. 

Contamos con la ayuda de su oración de la que tanto necesita-
mos para cumplir siempre lo que el Señor quiera pedirnos en cada 
momento. 

Sus hermanas Carmelitas del Cerro de los Ángeles
                                i c d

(Carta enviada por la Madre Priora de las Carmelitas)
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¡Nuestro buen Dios, amantísimo Jesús! Que lo áspero y amargo, 
sin dejar de serlo, se haga al mismo paladar humano, suave y 
dulce; que lo trabajoso y pesado sea aliviado y liviano; que la 

pena y el dolor se convierta en alegría y deleite honesto; y que todo esto 
entre en provecho a los que aman el sumo Bien; que lo que adora el mun-
do sea abominación, y lo que éste aborrece sea amable para los hijos 
piadosos de Dios; que los dioses del éxito mundano y contrahecho sean 
ídolos vitandos para los adoradores del Dios Vivo, cosa es para admira-
da y reverenciada, misterio venerable que atrae el entendimiento y gana 
la voluntad. Esta es obra de Dios solamente y hacienda ganada, por ser 
benditísimo Hijo Jesús, Padre de los pobres y Tesoro de los fieles. A Do-
mino factum est istud: et est mirabile in oculís nostris, Salmo 117. Dixtera 
Domini fecit virtutum dixtera Domini ex altavit me, lb. Si Dios es el que 
otorga estos poderes sobrehumanos a los que le buscan y bien le sirven, 
y con ellos obran maravillas y catan la miel en la colmena de las penas, 
dolores, trabajos y demás adversidades de esta vida menguada, la diestra 
del Señor es la que nos levanta y endereza en nuestras caídas y quiebras, 
y la que hace la junta y hermandad de la naturaleza y de la gracia, de la 
dificultad por parte de la naturaleza y de la suavidad por parte de la gracia.

Acudamos, pues a Dios clementísimo, que en sus Santas Escrituras 
nos instruye cerca de estas cosas de sumo interés para nosotros. ¡Cuán 
dulces son, Señor, las palabras de tus mandamientos a mi garganta, más 
que la miel a mi boca! Salmo 118: Por amor de las palabras de tus labios 
yo anduve por caminos duros, Salmo 16: En el camino de tus manda-
mientos me deleité, Salmo 118: Aquí vemos la dificultad y la suavidad en 
concordia, la dureza de los caminos de nuestra vida, suavizada con el 
calor vivificante de la verdadera caridad. No se puede negar el cansancio 
del que camina ni la pesadumbre de tantos trabajos que llevamos sobre 
nuestros hombros débiles; pero tampoco es lícito dudar de la fuerza que 
el amor les comunica. Todos concedemos a la virtud dignidad, grande 
estimación y excelencia; mas el Profeta le concede lo que el mundo le 
niega, que es suavidad y deleite, la ligereza y facilidad que la gracia le da. 
Yo les seré como quien levanta el yugo y lo quita de sus mejillas, Oseas 11. 

Aspereza y Dulzura
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Según esto, ¿no será maravilla 
que sea ligera la carga, y livia-
no el yugo que Dios ayuda a 
levantar y a llevar?

El Apóstol de las Gen-
tes, en su segunda Carta a 
los Corintios, 4-24, dice: “En 
todas las cosas padecemos 
tribulaciones, y no nos angus-
tiamos”: vivimos en extrema 
pobreza, y no nos falta nada, 
sufrimos persecuciones, y no 
somos desamparados, humi-
llados, y no somos confundi-
dos, abátennos hasta la tierra 
y no somos por eso perdidos. 
El santo Apóstol nos hace ver 
el trabajo de una parte y de 
otra, el alivio y suavidad que 
Dios suele poner en él. Los 
que esperan en el Señor mu-
darán la fortaleza, tomarán 
alas como águilas, correrán 
y no trabajarán, andarán y no 
desfallecerán, L. 40. Concor-
dando estas palabras del san-
to Profeta: “correrán y no tra-

bajarán, andarán y no desfallecerán”; se echa de ver luego de un cabo el 
trabajo, y de otro el descanso, con la ventaja que hay de éste sobre aquél; 
así como también trocada la fortaleza de carne en fortaleza de espíritu, o 
mejor, la fortaleza de hombre en fortaleza de Dios. Por tanto, no podemos 
ampararnos con la excusa de aspereza y dificultad que suele alegarse 
para desechar el camino de la virtud.

Decía San Pablo a los Filipenses, 4-13: “Todas las cosas puedo en 
aquel que me conforta”. Jesús es nuestra ayuda, nuestro fiador, nuestro 
compañero de fatigas y trabajos; el que suaviza la dureza del camino; el 
que allana los obstáculos y es el amor vivificante que de flaqueza saca 

Revista Lámpara del Santuario, 1917.
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fuerzas para obrar maravillas. Este amor es el que nos impele a la virtud, 
que produce obras de vida eterna, infinitamente mejores que las que la 
naturaleza de sí sola puede obrar. Es una necesidad feliz que nos compele 
a la virtud y a practicar sus obras; a amar lo que el mundo aborrece, y a 
aborrecer lo que el mundo ama; a luchar victoriosamente frente a lo que la 
carne codicia contra el espíritu. “¡O felix necessitas quae al meliora impe-
llit!, dice San Agustín”. Él mismo dice en el Libro 10 Confes. c. 31: Señor, 
dadme gracia para hacer lo que vos me mandáis, y mandadme lo que qui-
siereis. Por donde en una misma cosa se hallan juntamente mandamiento 
y promesa; y una misma cosa hace Dios y hace el hombre: Él, como causa 
principal, y el hombre como menos principal.

Más, ¿acaso para los hijos adoradores de la Cruz, en la que fue cru-
cificado con Cristo el hombre viejo, solamente hay trabajos y adversida-
des? Por llevarla sobre sí desprecian y ponen debajo de sus pies todos 
los halagos y falsos deleites del mundo, y abrazados a ella vencen a sus 
adversarios, y abogan tantas voces de siniestra ventura como se levantan 
para aportar los del objeto digno de su amor. Esto es de los escogidos y 
amigos de Dios, que son los menos. Común de todos los hombres, buenos 
y malos, es el patrimonio de trabajos, dolores, fatigas, lástimas, miseria y 
muerte. Los buenos llevan su carga con paciencia, con ayuda, con pro-
vecho, consolados y alegres, siguiendo a Cristo Jesús, camino, verdad y 
vida. Pero los malos, los que desechan el camino de la virtud por achaques 
de incomodidad, ¡cuitados!, éstos van solos y fuera de camino, perdidos 
y sobrecargados y en derechura al suplicio eterno. Porque quieren tener 
el paraíso de Epicuro, pierden el de Cristo: la felicidad del mundo, sobre 
ser breve, es también miserable, peligrosa, ciega, y llena de pecados y de 
engaños, y tiene por cabo la región de los males sin mezcla de bien alguno.

El mundo es un usurero sin entrañas y falso; sus usuras son incompa-
rables; halaga para engañar; levanta para derribar, y alegra para entriste-
cer. Los bienes que da son menos poderosos para alegrar, que los males 
para dar pena y tristeza. Más entristece la pérdida, que alegra la ganancia; 
más quema la injuria, que deleita la honra, y más aflige la enfermedad, que 
alegra la salud, porque lo que fue creado para sólo Dios, no puede hallar 
reposo ni satisfacción fuera de Dios.

F. P.

Artículo publicado en la Lámpara del Santuario el año de la fundación de la Sección. 
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“Modesto pero significativo es el título que hemos adoptado” así ini-
cia la presentación de “La Lámpara del Santuario”, nuestro 
Venerable D. Luis de Trelles y Noguerol, en el primer núme-

ro publicado en 1870. Desde el sentimiento de considerarnos indignos 
sucesores de nuestro fundador, proseguimos la tarea iniciada por él, imi-
tando el ejemplo de la “humilde y viva luz tibia de la lámpara eucarística”, 
único testigo en tantos momentos, de la presencia solitaria de Su Divina 
Majestad en el sagrario. “La Lámpara del Santuario”, con el favor de Dios, 
está llamada a ser esa pobre luz que recuerde “aquel amor inefable que se 
oculta en el Sagrario bajo piadosas y mentidas apariencias de pan”. 

Dicha luz de “La Lámpara del Santuario” parpadea con gozoso áni-
mo en la celebración de las efemérides de nuestras Secciones, como 
ocurre, en este caso, con motivo del Centenario de Getafe ¡Enhorabuena 
adoradores nocturnos getafenses! Nos unimos a vuestra alegría con un 
sentimiento de agradecimiento al Señor al suscitar unas generaciones de 
adoradores nocturnos que, con espíritu de fidelidad a nuestro carisma, 
han propiciado la continuidad de estos cien años. La celebración del 
Centenario es también momento propicio para mirar al futuro, con gran 
espíritu de confianza en la gracia que nos proporciona el sacramento eu-
carístico, para sabernos comportar como testigos del mayor don recibi-
do de Cristo: el sacrificio eucarístico que renueva su sacrificio redentor 
en la Cruz así como su presencia real entre nosotros en la custodia o en 
el sagrario.

Getafe abriga un valioso tesoro, situado en el corazón de España: el 
Cerro de los Ángeles. En lugar tan emblemático está asentado el Semi-
nario, que prepara a los futuros sacerdotes diocesanos. Allí se encuentra 
ubicado el Carmelo fundado por Santa María Maravillas de Jesús, donde 

“Tengo sed”
(Jn 19,28)
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las carmelitas ofrecen el holocausto de una vida de silencio, sacrificio y 
oración, rogando por las necesidades y la salvación de las almas. Desde 
tiempo lejano, la Ermita de Nuestra Señora de los Ángeles, patrona de 
Getafe, es lugar de peregrinación donde se fomenta una filial devoción 
a nuestra Madre. Por último, destaquemos con especial relieve el Mo-
numento dedicado al Corazón de nuestro Divino Redentor, Rey y Señor 
del mundo y de la historia.

A quienes vivimos la vo-
cación de adorar en la noche a 
Jesús Sacramentado, el Monu-
mento nos ofrece motivos para 
una profunda reflexión. Por un 
lado, los restos del Monumen-
to profanado por el odio a Dios 
y a la religión, nos impulsan a 
acrecentar nuestro espíritu de 
reparación, ante las ofensas de 
los hombres hacia su Creador 
y Redentor. La actitud expiato-
ria, básica en la espiritualidad 
de la adoración nocturna, hay 
que cuidarla y mantenerla con 
firme propósito en nuestra aso-
ciación. La memoria de aquellos 
aciagos días, de barbarie y odio, 
nos traen también el recuerdo 

de la generosa entrega de unos hombres que perdieron la vida, en su tarea 
vigilante de impedir que el monumento fuera profanado. Su testimonio 
nos llama a ser valientes testigos de Cristo en nuestra sociedad.

En el nuevo monumento, la veneración del Sagrado Corazón de Je-
sús nos debe conducir a implorar, en súplica ardiente y vehemente al 
misericordioso Amor divino, el cumplimiento de la promesa realizada al 
Beato Bernardo de Hoyos: “Reinaré en España y con mas veneración que en 
otras partes”. Una petición que debe realizarse en la actualidad, con mas 

 1 La Lámpara del Santuario – Cuarta época – Nº.8 
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José Luis González Aullón, laico de la 
archidiócesis de Madrid, como presidente 
Nacional de la Asociación “Adoración Noc-
turna Española” (ANE). 

 

 

Queridos hermanos en Cristo Eucaristía. 

Me dirijo por primera vez a muchos de vosotros como nuevo pre-
sidente del Consejo Nacional de la A.N.E. desde estas páginas de 
nuestra revista, La Lámpara del Santuario. Me ha parecido que es el 
lugar apropiado para transmitiros mis ideas, mis intenciones, mis nece-
sidades de ayuda, mis esperanzas y mis objetivos para este período de 
cuatro años en que, Dios mediante, espero estar al servicio de la aso-
ciación y vuestro. En todo esto he estado pensando desde el momento 
en que al pasado Pleno del mes de noviembre le pareció oportuno ele-
girme para ello y ahora, cuando ya he recibido la confirmación por parte 
de la Conferencia Episcopal Española, es obligado que lo vayáis cono-
ciendo. 

En primer lugar debo daros las gracias, una vez más, por haber 
depositado en mí vuestra confianza. Yo, a mi vez, la tengo totalmente 
depositada en las manos del Señor, cuyo Espíritu creo firmemente que 
me ha de guiar, y en las manos de la Santísima Virgen, cuyos cuidados 
de Madre no me han de faltar para evitar que mis defectos se entrome-
tan en estos asuntos, haciendo yo mi voluntad en lugar de la de su 
Santísimo Hijo. A ellos dos me encomiendo y os pido que no dejéis 
nunca de hacerlo también vosotros por mí y por todo el Consejo Nacio-
nal. Tengo bien presentes y cuento con la gran ayuda de mis predece-
sores en el cargo, D. Pedro García Mendoza y D. Carlos Menduiña 
Fernández, que me pusieron el listón bien alto, pero que me tienden la 
mano a diario para tratar de acercarme a tan alto nivel.  

El pasado 18 de noviembre, pocos días después de la elección, 
convoqué una reunión de planificación estratégica con la que pretendía 
obtener respuesta a una serie de preguntas básicas, que son los ci-
mientos sobre los que se van a construir las acciones pertinentes de 
gobierno en estos cuatro años próximos. Identificadas y clarificadas 
estas bases, apuntamos ya algunas ideas sobre las que trabajar y 
hacerlas realidad; ideas que, a lo largo de estos días hasta hoy, hemos 
ido desarrollando, adaptando y sopesando para ver su viabilidad y con-
veniencia. El equipo que ha desarrollado el trabajo conmigo ha estado 
formado por los mencionados dos ex-presidentes; los dos vicepresiden-
tes, D. Juan Ramón Pulido Crespo y D. José María Pérez-Mosso; el 
director de La Lámpara del Santuario, D. Luis Comas Zavala y nuestro 
viceconsiliario Rvdo. D. Juan Manuel Melendo. 
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insistencia que nunca, en las vigilias 
de la adoración eucarística noctur-
na, teniendo en cuenta, además, 
que está próximo, en el año 2019, 
la celebración del Centenario de la 
consagración de España al Sagrado 
Corazón de Jesús.

Junto con mi felicitación, deseo 
destacar el buen acierto en la elec-
ción de la fecha: 24 de junio. Como 
preparación, la novena y la solemni-
dad del Sagrado Corazón de Jesús. 
El día 24, la Iglesia celebra la nativi-
dad de san Juan Bautista, coinciden-
te este año 2017, con la solemnidad 
del Corazón Inmaculado de María, 
en el año centenario de las aparicio-
nes de Fátima. Nuestra Madre tendrá un papel relevante en la celebra-
ción. Ella cuidará del futuro de la Sección de Getafe.

Para concluir, una cita de Santa Teresa del Niño Jesús: “¡Ah! Veo con 
más claridad que nunca Jesús está sediento. Entre los discípulos del mundo 
sólo halla ingratos e indiferentes. Y entre los discípulos que se le han consagra-
do halla muy pocos corazones que se le entregan sin reservas, muy pocos que 
comprenden toda la infinita ternura de su amor” (Manuscrito B, 4) Este es 
mi mejor deseo, en la celebración del Centenario de Getafe: que todos los 
adoradores nocturnos comprendamos que el Creador del mundo reclama 
el amor de su pobre criatura. Amor con amor se paga.

¡Que la Sección de Getafe reciba esta gracia y sea un modelo para 
todas las demás!

Artículo especialmente escrito por el  
Director de la Lámpara del Santuario, D. Luis Comas Zavala  

con motivo del Centenario

Talla procesional de la Hermandad del  
Cristo de la Expiracion.
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La Diócesis de Getafe fue erigida canónicamente por el Papa San Juan Pablo II 
el día 23 de julio de 1991. La parroquia de Santa María Magdalena de Getafe, 
acogió el 12 de octubre de este mismo año, la toma de posesión del primer 

obispo D. Francisco José Pérez y Fernández Golfín de manos del Monseñor D. 
Ángel Suquía Goicoechea, Arzobispo de Madrid y del Nuncio de Su Santidad D. 
Mario Tagliaferri. Fue elevada a sede catedralicia el 23 de julio de 1995.

Aunque se remonta al siglo XIV, la mayoría de su construcción abarca desde 
el siglo XVI hasta el XVIII, pasando por los estilos renacentistas y barroco.

Se asienta sobre una iglesia mudéjar de mediados del siglo XIV. De ella son 
los dos primeros cuerpos de la torre noroeste, añadiéndose en el XVII el cuerpo 
de campanas y chapitel.

En 1549, el arquitecto Alonso de 
Covarrubias y su maestro de obras 
Juan Francés, realizan la nueva iglesia. 
En 1618, el arquitecto Juan Gómez de 
Mora, tras la inspección de las obras 
que amenazaba ruina, salva la planta, 
cabecera pentagonal y los muros del 
crucero de Covarrubias y eleva las bó-
vedas y coloca contrafuertes en todos 
sus muros. Pero su maestro de obras, 
Bartolomé Barreda utiliza materiales 
de mala calidad, causando en 1632 la 
caída de las bóvedas y la muerte de va-
rios fieles. En el XVII se termina la igle-
sia, se construye la otra torre, quedan-
do inacabada con remate curvilíneo, y 
la sacristía. De 1770 es el coro del ar-
quitecto Antonio Berete y la portada 
del escolapio Blas García del Espíritu 
Santo. En 1958 es declarada Monu-
mento Histórico Artístico. 

La Catedral, sede  
canónica de la Sección
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Sus medidas son 57 m. de largo, 24,30 m. de 
ancho y 19 m. de altura. De planta salón con tres 
naves de igual altura y separadas por columnas 
con capiteles dóricos y entablamento con triglifos 
y metopas. Mismo friso que recorre los muros del 
templo. La nave central cubierta por bóvedas vaí-
das y las laterales por bóvedas de cañón con lu-
netos, todas con yeserías barrocas. Su crucero no 
sobresale en planta, con cúpula sin tambor con 
ocho ángeles pasionarios y en sus pechinas los 
evangelistas. A los pies la capilla bautismal con 
pila del siglo XVII.

Retablo Mayor. Realizado en madera entre 
1612 y 1618 por el arquitecto y escultor Alonso 
Carbonell y los escultores Antón de Morales y An-
tonio Herrera Barnuevo. Entre 1639-1642, fue do-
rado y policromado. En el banco, los relieves de los 

Padres de la Iglesia, santos y santas. En las entrecalles, los apóstoles y sobre ellos, 
lienzos con su martirio. En el centro, la imagen de María Magdalena, sobre ella la 
Asunción de la Virgen. En el remate Dios Padre bendiciendo sobre un calvario entre 
S. Juan Bautista y S. Ildefonso. En los laterales seis lienzos: María Magdalena des-
pojándose de sus joyas y La unción de los pies de Cristo de José Leonardo. De Félix 
Castello, María Magdalena ante el sepulcro y la Predicación de María Magdalena. 
De Angelo Nardi, Noli me tangere y Asunción de María Magdalena. Y dos peque-
ños lienzos anónimos de Cristo en casa de Marta y María y María Magdalena en 
el desierto. El tabernáculo-expositor de Juan de Porres, con lienzo del Buen Pastor.

A ambos lados, los retablos del Nombre de Jesús a la izquierda y de Ntra. 
Sra. de la Paz a la derecha. Trazados y ampliados en la segunda mitad del siglo 
XVII por Salvador Muñoz. En 1645, Alonso Cano realiza doce pinturas, conserván-
dose once. Del retablo izquierdo: Sto. Tomás de Aquino y S. Gonzalo de Amaran-
te, Sta. Ana con la Virgen y Sta. Isabel con S. Juan y la Circuncisión. Sta. Teresa y 
S. Ignacio y la Epifanía, de Francisco Camilo. Del retablo derecho son de Cano: 
Sto. Domingo, Ecce Homo, S. Agustín, S. Miguel Arcángel y S. José con el niño y 
la Anunciación. Sta. Rosa de Lima y Sta. Isabel de Hungría, de Matías López. De 
Sebastián Herrera Barnuevo, la Adoración de los pastores.

A cada lado, dos retablos del siglo XVII, dedicados a Santa María Magdalena 
con una talla de fines del XVII y a Ntra. Sra. de los Ángeles, patrona de Getafe y 
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de la diócesis, con lienzo de 1967 de Leocadio Melchor. Sobre él, un cuadro de la 
Sagrada Familia, de Antón Rafael Mengs.

De la segunda mitad del XVII, el retablo de la Virgen del Carmen y de estilo 
churrigueresco, el retablo de la Dolorosa con un Cristo yacente de Ortega Bru.

Del siglo XVIII, la talla del Cristo de la Misericordia y el órgano barroco con 
intervenciones de Pedro de Echevarría y José Verdalonga.

Restauraciones: Así ya en los años noventa, se abrieron las puertas latera-
les con la eliminación de los retablos que las tapaban (retablos de S. Rafael y del 
Cristo de la Misericordia), se amplía la escalinata del altar mayor, se eliminan los 
altares colaterales, se traslada la pila bautismal a su capilla y se eliminan las arañas 
antiguas. Entre 1999-2000 se restauraron los retablos mayor y colaterales. Entre 
2000-2007 se realizó una gran restauración y conservación estructural; limpieza y 
restauración de retablos, pinturas murales, antesacristía y sacristía, el coro, capilla 
bautismal, torre nueva y presbiterio; emplazamiento de nuevos enterramientos y 
realización de excavaciones y prospecciones arqueológicas para su análisis históri-
co. En el año 2011, se restauró el órgano.

Carlos J. Vergara Benavente
Hermano mayor de la Hermandad del patriarca San José
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Corría el año 17 del siglo pasado. Al tiempo que el mundo se 
debatía en una profunda crisis política y económica moti-
vada por la primera guerra mundial y en Portugal se venían 

sucediendo desde el 13 de mayo apariciones de la virgen María a 
tres pastores, el 11 de octubre, aunque habiéndose celebrado la 
primera vigilia el 21 de julio, dos días antes de la última aparición 
en Fátima, se inscribe oficialmente en el registro de la Adoración 
Nocturna Nacional, la sección de Getafe, bajo el titular de Santa 
María Magdalena.

Getafe por aquel entonces era una población muy diferente a 
la que conocemos hoy. 

Según cita Pascual Madoz en su Diccionario geográfico-esta-
dístico-histórico de España y sus posesiones de ultramar, sus ha-
bitantes, pocos más de 5.000, aunque existían canteras de piedra 
para hacer yeso, alguna pequeña industria de gergas y cazuelas y 
algo de ganadería, vivían fundamentalmente de la agricultura, cul-
tivando trigo, cebada, avena, garbanzos, algarrobas y toda clase de 
verduras y hortalizas.

Por la villa de «atmosfera pura y de cielo alegre y despejado» 
según relata, pasaba el tren que desde Atocha llegaba a Aranjuez, y 
«sus gentes eran laboriosas, aunque no muy emprendedoras, cul-
tivaban los campos con esmero, eran amantes de las diversiones y 
gastaban sus dineros alegremente». 

La Adoración Nocturna de Getafe probablemente tuvo su ini-
cio gracias a la mediación D. Don Ramón García Rodrigo de No-
cedal, natural de Getafe, notable abogado, miembro de la Adora-
ción Nocturna de Madrid y terciario franciscano en la iglesia de 
San Fermín de los Navarros, al cual, como se verá a continuación 
se debe la iniciativa de la construcción del primer monumento 

Cien años de  
adoración y alabanza
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consagrado al corazón de Jesús en 
el Cerro de los Ángeles, hecho este 
que fue oportunamente relatado en 
las páginas de la revista de julio de 
1917 de La Lámpara del Santuario, 
publicación oficial de la AN y que 
en relación con este hecho, narra-
ba esto:

…”Para conmemorar el sépti-
mo centenario de la revelación o 
concesión de la gran indulgencia 
de la Porciúncula a San Francisco 
de Asís, nos vino a la mente la idea 
de hacer en 1916 una peregrina-
ción a aquel cerro… un conspicuo 
terciario pronunció en la cumbre 
de la colina un seráfico discur-
so, proponiendo la idea de que en 
aquel lugar, casi centro geográfico 
de España, se levantara un templo 
o un monumento al délfico Cora-
zón de Jesús, para así declarar explícitamente su reinado oficial 
en nuestra católica nación. El proyecto fue acogido con agrado 
y entusiasmo general, y una persona terciaria se ofreció a ade-
lantar la cantidad necesaria para llevar a cabo tan hermosa y 
seráfica idea”

El conspicuo terciario al que se refiere el artículo, no era otro 
que el ya citado D. Don Ramón García Rodrigo de Nocedal, el 
cual se hizo eco de una petición anterior mediante la cual el 13 
de mayo de 1900 Francisco Belda y Pérez de Nueros, marqués de 
Cabra y subgobernador del Banco de España, proponía la elección 
del Cerro de los Ángeles como emplazamiento de un Monumento 
Nacional al Sagrado Corazón de Jesús, por medio de carta abierta 
a La Semana Católica, iniciativa que en aquel momento tuvo es-
caso eco. 

Custodia propiedad de los  
PP Escolapios, que presidió  
la primera Vigilia en 1917.
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Tres años más tarde, el 30 de mayo de 1919, el rey Alfonso XIII 
inauguraba solemnemente el Monumento al Sagrado Corazón de 
Jesús en el Cerro de los Ángeles.

La primitiva sede canónica de la sección fue la iglesia de los 
R. P. Escolapios. 

La primera vigilia de la adoración se celebró tres meses antes 
y se hizo coincidir con la fiesta de la sección de Espigas de Madrid 
participando en ella comisiones de las secciones de Madrid, Tole-
do, Quintanar de la Orden, El Toboso, Manzanares, Fuensalida, 
Aranjuez, Villarejo de Salvanés, Alcalá de Henares, Fuencarral y 
Carabanchel Alto, siendo su primer director espiritual el Rvdo. P. 
D. Eugenio Nedeo Moya, párroco de la catedral desde el 14 de 
abril y que en ese mismo año fue nombrado predicador de la Casa 
Real, y su primer presidente D. Juan José de la Vega.

Tras finalizar esta jornada inaugural, los adoradores, 23, cele-
braron su primer ágape distribuidos por distintos establecimien-
tos de hostelería de la calle Madrid, tales como El Tupi, El Lion 
D’Or y el Madrid.

Poco a poco, tras la proclamación de la República en 1931, 
el número de afiliados de la sección, probablemente debido a la 
presión social de aquel entonces, fue disminuyendo hasta su total 
desaparición en 1936.

Si bien no consta que ningún adorador getafense fuera ase-
sinado en razón de la fe durante ese trienio nefasto para España, 
si fueron fusilados un adorador del turno octavo de Madrid, D. 
Justo Dorado, D. Fidel Barrios Muñoz, D.Elías Requejo Sorondo, 
también adoradores y dos militantes de Acción Católica, D. Blas 
Ciarreta Ibarrondo y D. Vicente de Pablo García, los cuales custo-
diaban el Cerro de los Ángeles en prevención de un posible aten-
tado, atentado que finalmente se produjo cinco días más tarde, 
rebautizándose este sagrado lugar como «cerro rojo».

Concluida la Guerra Civil en abril de 1939, aún tuvieron que 
transcurrir seis años para que la AN de Getafe fuese restaurada, y 
esto se llevo a cabo en parte gracias a algunos adoradores que ha-
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bían sobrevivido a la contien-
da, entre los que cabe citar a 
D. Pedro Vara Gutiérrez, D. 
José Luis Castro Horrillo, y 
D. Victorio Pleite Vargas y 
digo solo en parte, porque 
dos hechos favorecieron en 
gran medida su resurgir: en 
primer lugar, la aportación 
de D. Rafael Pazos Pría, anti-
guo adorador y nuevo direc-
tor espiritual de la sección, el 
cual fue hasta tal punto pro-
videncial para la Adoración 
Nocturna de Getafense, que 
tal y como recoge el libro de 
actas, poco después de la res-
tauración, la junta le nombró 
presidente de honor, diciéndose de él en el citado libro, que «sin 
el celo, eficaz cooperación, y manifiesto dinamismo, junto a su 
desinterés, que son habituales en el Sr. Cura, D. Rafael Pazos Pría, 
difícilmente se hubiera llevado a cabo la inauguración de esta sec-
ción adoradora..»

En segundo lugar, un hecho trascendental acontecido en el Ce-
rro de los Ángeles ese mismo año: la clausura mediante solemne 
vigilia extraordinaria de la VIII asamblea nacional de la ANE ce-
lebrada en Madrid bajo la presidencia del obispo auxiliar de Ma-
drid-Alcalá, Casimiro Morcillo y D. José María Lahiguera, director 
espiritual de la ANE, los días 5,6 y 7 de octubre de 1945. 

Así se relataba este hecho en la Lámpara del Santuario: «Tene-
mos también muy buenas impresiones respecto a la restauración 
de la Sección de Getafe, con ocasión de la citada asamblea. Este 
Consejo visitó al señor Cura de Getafe, celosísimo sacerdote y an-
tiguo adorador, y tiene la casi seguridad de que, secundado por 
una escogida masa de celosísimos feligreses, será un hecho la res-
tauración de la Sección, en población que, cual la de Getafe, tiene 

D. Rafael Pazos Pría, primer consiliario tras la 
Guerra Civil y verdadero impulsor de la restaura-

ción de Sección en 1945.
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la dicha de ser centro de la piedad española con el Monumento Al 
Sagrado Corazón y la Santísima Virgen de los Ángeles. »

A este acto solemne, acudieron cerca de 4.000 adoradores de 
toda España, cifra significativa sobre todo si tenemos en cuenta 
que 1945 permanecían activas 573 secciones, devastadas por la 
revolución 145 y suspensas antes de 1930, 136 (Lámpara del San-
tuario septiembre de 1945) y en él se impusieron las insignias a 
los nuevos adoradores getafenses, y se bendijo la bandera, cuyo 
mástil, cruz y lazo, fueron regalados por el Consejo Diocesano.

Al fallecer D. Rafael, por diferentes causas no suficientemente 
aclaradas, la sección fijó su sede en la parroquia de San Eugenio 
y más tarde en la de San Sebastián, hasta que D. Justo Ayuela, 
además de capellán militar, primeramente adscrito y más tarde 
vicario de la catedral, la trasladara a allí.

Nuevamente, en el año 2000 tuvo que trasladarse la Sección 
a la parroquia de San Sebastián pues en la catedral tuvieron que 
acometerse obras de acondicionamiento y restauración, trabajos 
que no concluyeron hasta el 2007 y desde ese año la sección ha 
fijado su sede canoníca en ese lugar hasta el día de hoy (D. Justo 
falleció en 2002, a la edad de 97 años, y después de 70 años de de-
dicación a su ministerio sacerdotal por lo que no pudo presenciar 
el regreso al templo al que él la había llevado).

Hasta el 2007, era costumbre que los turnos durasen 6 h. 

Se comenzaba a las 22 h. en la sala de guardia (sacristía), bien 
provista la estufa de carbón y leña en invierno, y tras pasar lista, 
pagar la cuota mensual y un breve cambio de impresiones, se re-
partían las horas de guardia, y se invocaba al Espíritu Santo. Alre-
dedor de las 24 h. se dirigían todos juntos en procesión cantando 
un himno, precedidos por el consiliario, hasta el altar donde se 
hacía la exposición del Santísimo para que el primer turno hiciera 
la primera h. de vela. Las Vigilias solían finalizar alrededor de las 
6 h. de la mañana.

De 1945 a 1969 se constata una asistencia aproximada de 40 
adoradores activos, y entre los 70 y 80 de no más de 20 hermanos. 
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El saldo medio en caja nunca ex-
cedió las 7.000 pesetas en aque-
llos años.

Tras la fundación inicial no 
se pudo celebrar la efemérides 
del 25 aniversario, pues en 1942 
año en que hubiera correspondi-
do hacerlo, la sección estaba di-
suelta, ni tampoco el 50 aniversa-
rio en 1967 por distintas razones, 
pero si el 75 aniversario bajo la 
presidencia de D. Sebastián Gar-
cía Martin, teniendo lugar ésta el 
27 de junio de 1992 haciéndolo 
coincidir con la Vigilia de Espi-
gas de aquel año.

Dos años más tarde tuvo lu-
gar en el Cerro de los Ángeles, el 
también 75 aniversario de la Consagración de España al Sagrado 
Corazón de Jesús. Acto al que 75 años antes, asistió el rey Al
fonso XIII.

Aquel día llegaron hasta este sagrado monumento secciones 
de toda España siendo presidida esta solemne vigilia por el Sr. 
Obispo de la Diócesis D. Francisco José Pérez Fernández Golfín al 
cual acompañaron otros prelados de diferentes diócesis.

En la actualidad, la sección que se fusionó en 2009 con la 
ANFE, siendo por aquel entonces su director espiritual y gran im-
pulsor de la iniciativa D. Javier Romera, la preside D. Jesús Benito 
Plana, con D. José Javier Ávila Melero como consiliario, y vicepre-
sidente y secretario, Dª Mª del Carmen Rodríguez Díaz y D. Héctor 
Palencia Roldán respectivamente, y la componen un total de 52 
adoradores divididos en dos turnos, el de la catedral con 29, y el 
del seminario con 23.

Luis García Calvo
Adorador de la Sección

Cartel conmemorativo del  
75 aniversario de la Sección.
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Una vigilia ordinaria de último sábado de mes
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Solemne Vigilia  
de Espigas  

de la  
Adoración Nocturna  

de Getafe  
con motivo  

de su  
Primer Centenario
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PROCESIÓN DE ENTRADA

(De pie)

HIMNO

Cantemos al amor de los amores
Cantemos al Amor de los amores,
cantemos al Señor.
¡Dios está aquí! ¡Venid, adoradores:
adoremos a Cristo Redentor!

¡GLORIA A CRISTO JESÚS!
¡CIELOS Y TIERRA, BENDECID AL SEÑOR!
¡HONOR Y GLORIA A TI, REY DE LA GLORIA!
¡AMOR POR SIEMPRE A TI, DIOS DEL AMOR!

Por nuestro amor oculta en el sagrario
su gloria y esplendor;
para nuestro bien se queda en el santuario,
esperando a justo y pecador.

¡Oh gran prodigio del amor divino!
¡Milagro sin igual!
¡Prenda de amistad, banquete peregrino,
do se come el Cordero celestial!

Vísperas y Santa Misa
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¡Jesús triunfante, Rey de las victorias,
a Ti loor sin fin!
¡Canten tu poder, Autor de nuestras glorias,
cielo y tierra hasta el último confín!

Unamos nuestra voz a los cantares
del coro celestial.
¡Dios está aquí! A Dios en los altares
alabemos, con gozo angelical.

Los que buscáis solaz en vuestras penas
y alivio en el dolor:
¡Dios está aquí! Y vierte a manos llenas
los tesoros de divino dulzor.

Que abrase nuestro ser la viva llama
del más ferviente amor.
¡Dios está aquí! Está porque nos ama,
como Padre, y Amigo, y Bienhechor.

Cantemos al Amor de los amores,
cantemos sin cesar.
¡Dios está aquí! Venid, adoradores;
adoremos a Cristo en el altar.

INVOCACION INICIAL

Presidente: Dios mío, ven en mi auxilio.

Todos: Señor, date prisa en socorrerme. Gloria al Padre, y al 
Hijo, y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y siem-
pre, por los siglos de los siglos. Amén. (Aleluya)



37

SALMODIA

(Sentados. Recitada a dos coros)

Antifona 1

Todos: Señor, Dios nuestro, qué admirable es tu nombre en 
toda la tierra, en toda la tierra.

Salmo 8; MAJESTAD DEL SEÑOR Y DIGNIDAD DEL HOMBRE

Señor, dueño nuestro, 
¡qué admirable es tu nombre
en toda la tierra!

Ensalzaste tu majestad sobre los cielos.
De la boca de los niños de pecho
has sacado una alabanza contra tus enemigos,
para reprimir al adversario y al rebelde.

Cuando contemplo el cielo, obra de tus dedos,
la luna y las estrellas que has creado,
¿qué es el hombre, para que te acuerdes de él,
el ser humano, para darle poder?

Lo hiciste poco inferior a los ángeles,
lo coronaste de gloria y dignidad,
le diste el mando sobre las obras de tus manos,
todo lo sometiste bajo sus pies:
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rebaños de ovejas y toros,
y hasta las bestias del campo,
las aves del cielo, los peces del mar,
que trazan sendas por el mar.

Señor, dueño nuestro,
¡qué admirable es tu nombre
en toda la tierra!

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Todos: Señor, Dios nuestro, qué admirable es tu nombre en 
toda la tierra, en toda la tierra.

Antifona 2

Todos: Aclama al Señor, tierra entera. Aleluya.

Salmo 28; MANIFESTACIÓN DE DIOS EN LA TEMPESTAD.

Hijos de Dios, aclamad al Señor,
aclamad la gloria y el poder del Señor,
aclamad la gloria del nombre del Señor,
postraos ante el Señor en el atrio sagrado.

La voz del Señor sobre las aguas,
el Dios de la gloria ha tronado,
el Señor sobre las aguas torrenciales.
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La voz del Señor es potente,
la voz del Señor es magnífica,
la voz del Señor descuaja los cedros.
El Señor descuaja los cedros del Líbano.

Hace brincar al Líbano como a un novillo,
al Sarión como a una cría de búfalo.

La voz del Señor lanza llamas de fuego,
la voz del Señor sacude el desierto,
el Señor sacude el desierto de Cadés.

La voz del Señor retuerce los robles,
el Señor descorteza las selvas.
En su templo un grito unánime: “¡Gloria!”

El Señor se sienta por encima del aguacero,
el Señor se sienta como rey eterno.
El Señor da fuerza a su pueblo,
el Señor bendice a su pueblo con la paz.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Todos: Aclama al Señor, tierra entera. Aleluya.

(Breve pausa)
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Antifona 3

Todos: Te damos gracias, Señor, de todo corazón; te damos 
gracias, Señor, cantamos para ti.

Cántico; HIMNO A CRISTO, PRIMOGÉNITO DE TODA 
CRIATURA Y PRIMER RESUCITADO DE ENTRE LOS 

MUERTOS.

Damos gracias a Dios Padre,
que nos ha hecho capaces de compartir
la herencia del pueblo santo en la luz.

Él nos ha sacado del dominio de las tinieblas,
y nos ha trasladado al reino de su Hijo querido,
por cuya sangre hemos recibido la redención,
el perdón de los pecados.

Él es imagen de Dios invisible,
primogénito de toda criatura;
porque por medio de él
fueron creadas todas las cosas:
celestes y terrestres, visibles e invisibles,
Tronos, Dominaciones, Principados, Potestades;
todo fue creado por él y para él.

Él es anterior a todo, y todo se mantiene en él. 
Él es también la cabeza del cuerpo: de la Iglesia.  
Él es el principio, el primogénito de entre los muertos, 
y así es el primero en todo.
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Porque en él quiso Dios que residiera toda la plenitud.
Y por él quiso reconciliar consigo todos los seres:
los del cielo y los de la tierra,
haciendo la paz por la sangre de su cruz.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Todos: Te damos gracias, Señor, de todo corazón; Te damos 
gracias, Señor, cantamos para ti.

SANTA MISA

Jr 20,10-13: 
Libró la vida del pobre de manos de los impíos.

Sal 68: 
Que me escuche tu gran bondad, Señor.

Rm 5,12-15: 
No hay proporción entre la culpa y el don: el don no se puede 
comparar con la caída.

Mt 10,26-33: 
No tengáis miedo a los que matan el cuerpo.

CANTOS
OFERTORIO

Bendito seas, Señor

Bendito seas, Señor, por este pan y este vino que  
generosos nos diste para caminar contigo y serán  

para nosotros alimento en el camino.
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Te ofrecemos el trabajo las penas y la alegría, 
el pan que nos alimenta y el afán de cada día.

Te ofrecemos nuestro barro que oscurece nuestras vidas 
y el vino que no empleamos para curar las heridas.

COMUNIÓN

Acerquémonos todos al altar

Acerquémonos todos al altar  
que es la mesa fraterna del amor,  

pues siempre que comemos de este pan  
recordamos la pascua del Señor. (bis) 

Los hebreos en medio del desierto comieron el maná  
nosotros peregrinos de la vida comemos de este pan,  

los primeros cristianos ofrecieron su cuerpo como trigo  
nosotros acosados por la muerte bebemos este vino.  

Como Cristo hecho pan de cada día, se ofrece en el altar  
nosotros entregados al hermano comemos de este pan,  

como el cuerpo de Cristo es uno solo por todos ofrecidos  
nosotros olvidando divisiones bebemos este vino.

Como ciegos en busca de la aurora dolientes tras la paz  
buscamos tierra nueva y cielos nuevos comiendo de este pan,  
acerquémonos todos los cansados porque él es nuestro alivio  

y siempre que el desierto nos agobie bebamos este vino.
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CANTICO EVANGELICO

Magníficat; Alegría del alma en el Señor

Antífona

Todos: Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu 
vientre.

(De pie. Todos. † Se hace la señal de la cruz  
mientras se comienza a recitar)

Proclama mi alma la grandeza del Señor.
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador;	
porque ha mirado la humillación de su esclava.

Desde ahora me felicitarán todas las generaciones,
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí;
su nombre es santo, y su misericordia llega a sus fieles
de generación en generación.

Él hace proezas con su brazo: dispersa a los soberbios
de corazón, derriba del trono a los poderosos 
y enaltece a los humildes, a los hambrientos
los colma de bienes y a los ricos los despide vacíos.

Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia
–como los había prometido a nuestros padres–
en favor de Abrahán y su descendencia por siempre.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén.
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Todos: Bendita tu entre las mujeres, y bendito el fruto de tu 
vientre.

Oración de presentación de adoradores
(De rodillas. Todos)

Ante ti, Señor, nos hemos reunido esta noche, acabados 
los trabajos del día, para presentarte nuestra ofrenda, la ofren-
da de nosotros mismos, en un acto de alabanza y de adora-
ción.

Es la hora del descanso.

Mientras nuestros hermanos duermen, nosotros nos senti-
mos comprometidos a velar en nombre de la Iglesia, para que 
tu gloria, Señor, sea sin cesar reconocida, para que el tiempo, 
en que se desarrolla nuestra vida humana, se convierta, hora 
tras hora, día y noche, en un cántico de alabanza a ti.

Unidos y comprometidos con toda la humanidad, queremos, 
una vez más, recoger esta noche -para presentarlos ante ti como 
ofrenda y oración- los frutos de la laboriosidad de los hombres del 
campo y de la industria, el esfuerzo de los que luchan, la reflexión 
de los que estudian e investigan, el holocausto de los que sufren 
en el cuerpo y en el alma, el amor de las familias, las nobles as-
piraciones de los jóvenes, las preguntas de los niños, ávidos de  
saber.

Queremos hacernos presentes y disponibles a tu presen-
cia, renovando una vez más ante ti el compromiso de servicio 
a que nos has llamado: Compromiso de adoración constante y 
de presencia callada, pero vigilante y activa, en el mundo.

Danos tu gracia para que, avivando nuestra fe y encen-
diendo nuestros corazones, te adoremos unidos esta noche 
con más fervor que nunca.
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Que con María, tu Madre, sepamos adorarte y alabarte 
continuamente, darte gracias por que nos has salvado, y por-
que aceptas nuestra ayuda, unidos a ti, para salvar al mundo, 
y porque permaneces, cercano, entre nosotros, como paga y 
señal de salvación. Amén.

Oficio de lectura
INVITATORIO

(De pie. † Se hace la señal de la cruz sobre los labios mientras 
se dice:)

Presidente: Señor, ábreme los labios.

Todos: Y mi boca proclamará tu alabanza.

Antífona

Salmista: Venid, adoremos al pan de vida, Cristo el Señor.

Todos: Venid, adoremos al pan de vida, Cristo el Señor.

Salmo 66: Que todos los pueblos alaben al Señor

Salmista: El Señor tenga piedad y nos bendiga, 
ilumine su rostro sobre nosotros; 
conozca la tierra tus caminos,  
todos los pueblos tu salvación.

Todos: Venid, adoremos al pan de vida, Cristo el Señor.

Salmista: Oh Dios, que te alaben los pueblos,  
que todos los pueblos te alaben.

Todos: Venid, adoremos al pan de vida, Cristo el Señor.
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Salmista: Que canten de alegría las naciones,  
porque riges el mundo con justicia,  
riges los pueblos con rectitud  
y gobiernas las naciones de la tierra.

Todos: Venid, adoremos al pan de vida, Cristo el Señor.

Salmista: Oh Dios, que te alaben los pueblos,  
que todos los pueblos te alaben.

Todos: Venid, adoremos al pan de vida, Cristo el Señor.

Salmista: La tierra ha dado su fruto,  
nos bendice el Señor, nuestro Dios.  
Que Dios nos bendiga; que le teman  
hasta los confines del orbe.

Todos: Venid, adoremos al pan de vida, Cristo el Señor.

Salmista: Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. Como 
era en el principio, ahora y siempre,  
por los siglos de los siglos. Amén.

Todos: Venid, adoremos al pan de vida, Cristo el Señor.

Turnos de vela
HIMNO

(De pie. Todos)

Alabado sea el Santísimo 
Sacramento del altar,
y la Virgen concebida 
sin pecado original. (bis)
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1. Con pureza de conciencia,
dignamente preparado,
recibirás con frecuencia
a Jesús sacramentado.

2. Con esperanza y fe viva
llega de amor abrasado
a comer la misma vida,
que es Jesús Sacramentado.

SALMODIA

(Sentados. Recitada a dos coros)

Antífona 1

Todos: Tu misericordia es eterna, Señor.

Salmo 64, 10-14: Solemne acción de gracias

	 Tú cuidas de la tierra, la riegas
y la enriqueces sin medida;
la acequia de Dios va llena de agua,
prepara los trigales;

riegas los surcos, igualas los terrones,
tu llovizna los deja mullidos,
bendices sus brotes;
tus carriles rezuman abundancia;
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rezuman los pastos del páramo,
y las colinas se orlan de alegría;
las praderas se cubren de rebaños,
y los valles se visten de mieses,
que aclaman y cantan.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Todos: Tu misericordia es eterna, Señor.

Antífona 2

Todos: Bendito seas por siempre, Señor.

Salmo 103, 1-4, 10-15: Himno al Dios creador

Bendice, alma mía, al Señor:
¡Dios mío, qué grande eres!
Te vistes de belleza y majestad,
la luz te envuelve como un manto.

Extiendes los cielos como una tienda,
construyes tu morada sobre las aguas;
las nubes te sirven de carroza,
avanzas en las alas del viento;
los vientos te sirven de mensajeros;
el fuego llameante, de ministro.



49

De los manantiales sacas los ríos,
para que fluyan entre los montes;
en ellos beben las fieras de los campos,
el asno salvaje apaga su sed,
junto a ellos habitan las aves del cielo,
y entre las frondas se oye su canto.

Desde tu morada riegas los montes,
y la tierra se sacia de tu acción fecunda;
haces brotar hierba para los ganados,
y forraje para los que sirven al hombre.

Él saca pan de los campos,
y vino que le alegra el corazón;
y aceite que da brillo a su rostro, 
y alimento que le da fuerzas.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Todos: Bendito seas por siempre, Señor.
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Antífona 3

Todos: Abres tu mano, Señor, y sacias a todo viviente.

Salmo 103, 24-31

Cuántas son tus obras, Señor,
y todas las hiciste con sabiduría;
la tierra está llena de tus criaturas.

Ahí está el mar; ancho y dilatado,
en él bullen, sin número,

	 animales pequeños y grandes;
lo surcan las naves, y el Leviatán
que modelaste para que retoce.

Todos ellos aguardan 
a que les eches comida a su tiempo:
se la echas, y la atrapan; abres tu mano, 
y se sacian de bienes;

escondes tu rostro, y se espantan;
les retiras el aliento, y expiran 
y vuelven a ser polvo; 
envías tu aliento, y los creas, 
y repueblas la faz de la tierra.

Gloria a Dios para siempre,
goce el Señor con sus obras.

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
Como era en el principio, ahora y siempre,
por los siglos de los siglos. Amén.

Todos: Abres tu mano, Señor, y sacias a todo viviente.
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PRIMERA LECTURA

Lector: Lectura del Libro del Génesis (1, 26-31)

Dijo Dios: “Hagamos al hombre a nuestra imagen y seme-
janza, para que domine sobre los peces del mar, sobre las aves 
del cielo, sobre los ganados y sobre todas las bestias de la 
tierra y sobre cuentos animales se mueven sobre ella.”

Y creó Dios al hombre a imagen y semejanza suya, a ima-
gen de Dios lo creó, y los creó macho y hembra; y los bendijo 
Dios diciéndoles: “Procread y multiplicaos, y henchid la tierra; 
sometedla y dominad sobre los peces del mar, sobre las aves 
del cielo y sobre la tierra”.

Dijo también Dios: “Ahí os doy cuantas hierbas de semillas 
hay sobre la faz de la tierra toda, y cuantos árboles producen 
fruto de simiente, para que todos os sirvan de alimento.

También a todos los animales de la tierra, y a todas las aves 
del cielo, y a todos los vivientes que sobre la tierra están y se 
mueven les doy para comida cuanto de verde hierba la tierra 
produce”. Y así fue.

Y vio Dios ser muy bueno cuanto había hecho, y hubo tarde 
y mañana, día sexto.

RESPONSORIO

Todos: ¿Qué es el hombre, Señor, para que te acuerdes de él, 
el ser humano, para darle poder? Lo hicisteis poco inferior a 
los ángeles, lo coronaste de gloria y dignidad, le diste el mando 
sobre las obras de tus manos, todo lo sometiste bajo sus pies.
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Salmista: Rebaños de ovejas y toros, hasta las bestias del 
campo, las aves del cielo, los peces del mar, que trazan sen-
das por el mar.

Todos: Le diste el mando sobre las obras de tus manos, todo 
lo sometiste bajo sus pies.

SEGUNDA LECTURA

Lector: De la constitución Pastoral “Gaudium et Spes”, sobre 
la Iglesia en el mundo actual, del Concilio Vaticano II (nº 34-35):

Creado el hombre a imagen de Dios, recibió el mandato de 
gobernar el mundo en justicia y santidad, sometiendo a sí la 
tierra y cuanto en ella se contiene, y de orientar a Dios la propia 
persona y al universo entero, reconociendo a Dios como Crea-
dor de todo, de modo que con el sometimiento de todas las 
cosas al hombre sea admirable el nombre de Dios en el mundo.

Esta enseñanza vale igualmente para los quehaceres más 
ordinarios. Porque los hombres y mujeres que, mientras pro-
curan el sustento para sí y su familia, realizan su trabajo de 
forma que resulta provechoso y en servicio de la sociedad, con 
razón pueden pensar que, con su trabajo, desarrollan la obra 
del Creador, sirven al bien de sus hermanos y contribuyen de 
modo personal a que se cumplan los designios de Dios en la 
historia.

Los cristianos, lejos de pensar que las conquistas logradas 
por el hombre se oponen al poder de Dios y que la criatura 
racional pretende rivalizar con el Creador, están, por el contra-
rio, persuadidos de que las victorias del hombre son signo de 
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la grandeza de Dios y consecuencia de su inefable designio. 
Cuanto más se acrecienta el poder del hombre, más amplia es 
su responsabilidad individual y colectiva. De donde se sigue 
que el mensaje cristiano no aparta a los hombres de la edifica-
ción del mundo ni los lleva a despreocuparse del bien ajeno, 
sino que, al contrario, les impone como deber el hacerlo.

La actividad humana, así como procede del hombre, así 
también se ordena al hombre. Pues éste, con su acción, no 
solo transforma las cosas y la sociedad, sino que se perfec-
ciona a sí mismo. Aprende mucho, cultiva sus facultades, se 
supera y se trasciende. Tal superación, rectamente entendi-
da, es más importante que las riquezas exteriores que puedan 
acumularse. 

El hombre vale más por lo que es que por lo que tiene. 
Asimismo, cuanto llevan a cabo los hombres para lograr más 
justicia, mayor fraternidad y un más humano planteamiento en 
los problemas sociales, vale más que los progresos técnicos. 
Pues dichos progresos pueden ofrecer, como si dijéramos, el 
material para la promoción humana, pero por sí solos no pue-
den llevarla a cabo.

Por tanto, ésta es la norma de la actividad humana: que, de 
acuerdo con los designios y voluntad divinos, sea conforme al 
auténtico bien del género humano y permita al hombre, como 
individuo y como miembro de la sociedad, cultivar y realizar 
íntegramente su plena vocación.
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RESPONSORIO

Todos: Todas las cosas son vuestras, pero vosotros sois de 
Cristo y Cristo es de Dios. Buscad primero el Reino de Dios y 
su justicia, y los demás se os dará por añadidura.

Salmista: No os inquietéis por vuestra vida, por lo que habéis 
de comer o de beber, ni por vuestro cuerpo, por lo que habéis 
de vestir.

Todos: Buscad primero el Reino de Dios y su justicia, y lo de-
más se os dará por añadidura.

Oración para el fomento  
de la Adoración Nocturna

“Señor Jesús, que decidiste permanecer con nosotros en el 
Sacramento de la Eucaristía, aumenta nuestra fe en tu presen-
cia y haz crecer en nuestro interior el deseo ferviente de estar 
contigo adorándote, alabándote y amándote.

Concede, Señor, a tu Iglesia nuevos adoradores, hombres y 
mujeres que en el silencio fecundo de la noche se dejen ha-
cer y deshacer por Ti, templen su espíritu al fuego de tu amor, 
contemplen tu rostro crucificado y gocen del esplendor de tu 
resurrección.

Que tu espíritu, Señor, nos ayude a comprender que la vita-
lidad espiritual y apostólica de la Iglesia depende de nuestra 
unión contigo en la Eucaristía. Sólo este encuentro de amor 
con “quien sabemos nos ama” puede proporcionarnos ener-
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gías suficientes para salir al encuentro de nuestros hermanos y 
hacerles sentir tu misericordioso consuelo.

Tú que eres “Dios con nosotros” y “tienes palabras de vida 
eterna”, abre los oídos y el corazón de tus hermanos los hom-
bres, para que sientan tu llamada de Maestro y Pastor y res-
pondan a tu invitación evangélica: “ Venid a mí, todos los que 
estáis cansados y agobiados que yo os aliviaré”.

Que tu madre, modelo e intercesora, nos enseñe a ser ado-
radores según tu corazón, adoradores “en espíritu y verdad”. 
Amen.

HIMNO FINAL 

(De pie. Recitado a dos coros) 

TE DEUM 

A ti, oh Dios, te alabamos, 
a ti, Señor, te reconocemos. 
A ti, eterno Padre, 
te venera toda la creación. 
Los ángeles todos, 
los cielos y todas las potestades te honran. 
Los querubines y serafines 
te cantan sin cesar: 
Santo, Santo, Santo es el Señor, 
Dios del Universo. 
Los cielos y la tierra están llenos 
de la majestad de tu gloria. 
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A ti te ensalza el glorioso coro de los Apóstoles, 
la multitud admirable de los profetas, 
el blanco ejército de los mártires. 
A ti la Iglesia santa, extendida por toda la tierra, te proclama: 
Padre de inmensa majestad, 
Hijo único y verdadero, digno de adoración, 
Espíritu Santo, Defensor. 
Tú eres el Rey de la gloria, Cristo. 
Tú eres el Hijo único del Padre. 
Tú para liberar al hombre, aceptaste la condición humana 
sin desdeñar el seno de la Virgen 
tú, rotas las cadenas de la muerte, 
abriste a los creyentes el Reino del Cielo. 
Tú te sientas a la derecha de Dios en la gloria del Padre. 
Creemos que un día has de venir como juez. 
Te rogamos, pues que vengas en ayuda de tus siervos, 
a quienes redimiste con tu preciosa Sangre.

Procesión y bendición de las familias

CANTO PARA LA RESERVA

Pange, lingua, gloriosi
Córporis mystérium

Sanguinísque pretiósi,
Quem in mundi prétium
Fructus ventris generósi

Rex effúdit géntium.
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Nobis datus, nobis natus
Ex intácta Vírgine,

Et in mundo conversátus,
Sparso verbi sémine,
Sui moras incolátus
Miro clausit órdine.

Tantum ergo Sacraméntum,
Venerémur cérnui:

Et antíquum documentum
Novo cedat rítui;

Præstet fides suppleméntum
Sénsuum deféctui.

Genitori Genitóque,
Laus et iubilátio;

Salus, honor, virtus quoque,
Sit et benedíctio;

Procedénti ab utróque
Compar sit laudátio.Amen.

CANTO A LA VIRGEN

Salve, Regína,
Mater misericórdiae,

vita, dulcédo et spes nostra, salve.
Ad te clamámus, éxsules filii Evae.

Ad te suspirámus geméntes et flentes
in hac lacrimárum valle.
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Eia ergo, advocáta nostra,
illos tuos misericórdes óculos

ad nos convérte.
Et Iesum, benedíctum fructum ventris tui,

nobis, post hoc exsílium, osténde.
O clemens, o pia, o dulcis Virgo María!



Adoración Nocturna  
Española

Sección  
San Rafael Arcángel

Catedral de Getafe
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Esta melodía, que como casi todo el mundo conoce, se compuso para ser el himno 
oficial del XXII Congreso Eucarístico Internacional que se celebró en Madrid 
del 25 al 30 de Junio de 1911, con el titulo inicial de “A Cristo Jesús” tuvo que 

competir con otras en un concurso previo celebrado a tal efecto, concurso que tuvo 
como presidenta del jurado a la infanta doña Isabel, tía del rey don Alfonso XIII, la po-
pularmente conocida como “la Chata” y en el mismo figuraban personajes tan insignes 
de la época como el catedrático y escritor D Marcelino Menéndez y Pelayo.

Fue escrito por el padre Restituto del Valle, agustino,  siendo compuesta su 
música por el maestro Ignacio Busca de Sagastizábal. Ambos, cada uno en su faceta, 
muy populares en su época. 

La primera vez que se interpreto fue frente a la puerta principal del Palacio 
Real, siendo el broche de oro a una procesión multitudinaria en la que participaron, 
tal y como nos cuenta D. Germán Niño, «todos los prelados españoles y extranjeros 
asistentes al Congreso, unos ocho mil sacerdotes, dos mil terciarios franciscanos y 
alrededor de diez mil adoradores nocturnos, aparte de una inmensa multitud de ma-
drileños contagiados con el espíritu del acontecimiento».

Allí, aguardaba a la populosa comitiva el rey don Alfonso XIII, la reina doña 
Victoria Eugenia, la reina madre doña María Cristina, las infantas doña Isabel, doña 
María Teresa y doña Luisa de Orleáns, así como los infantes don Carlos de Bor-
bón-Dos Sicilias y don Fernando de Baviera, acompañados del nuncio de Su San-
tidad Pío X en España, monseñor Antonio Vico, arzobispo titular de Filippi el cual 
poco después y desde el Balcón Real dio la bendición con la sagrada custodia al 
pueblo congregado en la Plaza de la Armería, con el acompañamiento esta vez de los 
compases de la Marcha Real.

Este extraordinario, emocionante y majestuoso canto que a todos nos sobrecoge 
y enardece a un tiempo, fue adoptado como propio desde un primer momento por 
la Adoración Nocturna, y desde esa fecha hasta el día de hoy ha sido entonado en 
tantas ocasiones, que ostenta el título honorifico de ser la composición religiosa mas 
interpretada de la historia, en lengua hispana.

Para terminar, recordar, con todas sus estrofas, este Himno de Himnos:
Cantemos al amor de los amores,
cantemos al Señor:
¡Dios está aquí! 
Venid, adoradores;
adoremos a Cristo Redentor 

Cantemos al amor de los amores; 
algunos apuntes de su historia
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Estribillo
¡Gloria a Cristo Jesús! / Cielos y tierra, / bendecid al Señor./ Honor y gloria a ti, 

/ Rey de la gloria! / ¡Amor por siempre a ti, / Dios del amor! 
Unamos nuestra voz a los cantares / del coro celestial. / ¡Dios está aquí! / Al 

Dios de los altares / alabemos con gozo angelical.
 Por nuestro amor oculta en el sagrario / su gloria y esplendor. / Por nuestro bien 

/ se queda en el santuario, / esperando a justo y pecador. ¡Oh, gran prodigio del amor 
divino! / ¡Milagro sin igual! / Prenda de amistad / banquete peregrino / do se come 
el Cordero Celestial!

¡Jesús piadoso, Rey de las victorias, / a Ti loor sin fin. / Canten tu poder, / Autor 
de nuestras glorias, / cielo y tierra hasta el último confín!

Tu nombre ensalzamos y alabamos, /con toda nuestra voz; / ¡Rey de Majestad, 
/ por siempre te aclamamos, / y Señor de las almas, Cristo Dios!

El mundo impío contra Ti se agita, / sembrando por doquier / el error, el mal; / 
y a todos nos invita / a beber [de] la copa del placer.

Mas, he aquí que tu Vicario augusto, / de Roma el solo Rey, / por tan gran mal-
dad /no oculta su disgusto, / y desea salvar su noble grey.

 Al pie de tu sagrario nos convida / a recibir su amor: / porque Tú, Jesús, / del 
alma das la vida, / y la llenas de fuerza y de valor.

¡Oh, sí, cristianos fervorosos, vamos / a Cristo en el altar; / y con viva fe, / su 
Cuerpo recibamos, / cada día y siempre hasta expirar!

LGC
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Queremos agradecer muy sinceramente a las siguientes instituciones 
y empresas su inestimable y generosa contribución, sin la cual no 
habría sido posible que esta publicación que hoy les hacemos llegar, 
viese la luz:

•  Obispado de Getafe.

•  Consejo Nacional y Diocesano de la Adoración Nocturna.

•  Ingenio & Innova.

•  Taller de Fotografía de D. Juan Díaz Marcos.

•  Fotógrafo D. Juan Lomas Medina.
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• � También, a la Fundación del Hospital de San José y a su presidente 
D. Manuel Galeote Dea, que desinteresadamente nos ha abierto 
las puertas de dicha institución dándonos toda clase de facilida-
des para la celebración de la recepción de banderas y el posterior 
ágape.

• � A los PP Escolapios de Getafe que tan amablemente nos han ce-
dido para la celebración de la Vigilia Extraordinaria de Espigas la 
custodia que presidio nuestro primer turno de oración.

• � Al Convento del Sagrado Corazón de Jesús y Ntra. Sra. de los 
Ángeles de las Carmelitas de Getafe que tanto nos han apoyado y 
favorecido con sus oraciones

• � Por último y no por ello menos importantes, a la Policía Municipal 
de Getafe y a Protección Civil, que nos han acompañado y tutelado 
en nuestro recorrido procesional por las calles de la ciudad.
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